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V. Una relación apasionada 
La alabanza y la adoración tienen un papel muy importante en una correcta relación con Dios. 
Haciendo  una  definicion  simplificada,  podríamos  decir  que  la  alabanza  está  muy  cercana  al 
agradecimiento y que celebra o festeja las obras de Dios; mientras que la adoración es algo mas 
íntimo y se centra en la persona y virtudes de Dios. Las Escrituras nos alientan a hacerlo de diversas 
formas, por ejemplo en este pasaje:

Colosenses  3:16  [...]  Canten  salmos  e  himnos  y  canciones  espirituales  a  Dios  con  un  
corazón agradecido. 

¿Por qué es importante y que resultados produce el culto de alabanza y adoración?

Veamos.

1. Qué desea Dios

Juan 4:23-24 (NVI1)   Pero se  acerca  la  hora,  y  ha  llegado  ya,  en  que  los  verdaderos  
adoradores rendirán culto al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que  
sean los que le adoren.  Dios es espíritu, y quienes lo adoran deben hacerlo en espíritu y en  
verdad.

Según estos dos versículos:

¿A Dios le interesa nuestro culto? ¿El quiere que lo adoremos?

A su entender ¿que significará adorar en "espíritu y en verdad"?

El culto es algo que está en el pensamiento de Dios, por lo tanto tiene importancia.

2. Qué deseamos nosotros

Hay pasajes de la Biblia que ordenan que alabemos al Señor. Ya hemos leído Colosenses 3:16 y 
también otros pasajes como el Salmo 150:6 tienen el mismo tenor.

Pero sin duda nuestra alabanza no responde al mandato, sino al profundo sentimiento que tenemos 
por Nuestro Dios. Lea el siguiente pasaje y responda ¿cuál es ese sentimiento y de dónde nace?

1 Juan 4:19 (NVI)  Nosotros amamos a Dios porque él nos amó primero. 

Por ello la alabanza y adoración es algo muy pasional. Nace de nuestro amoroso agradecimiento y 
está teñido todo el tiempo del afecto que le tenemos. Cantar al Señor, decirle todo lo bueno que es y 
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lo que significa para nosotros, lejos de ser un mandato se transforma en una respuesta natural de 
aquellos que tienen relación con Él.

Esta respuesta natural se expresa especialmente en el templo junto a los hermanos, pero no solo allí 
ni de esa manera. Todos nuestros actos estarán teñidos del apasionado amor a Dios y tenderán a 
"llevar  gloria"  a  Su persona.  Así  dice  la  Biblia  en  Romanos  12:1,  que debemos  entregar  todo 
nuestro ser a Dios pues esa es al verdadera forma de adorarlo.

3. Qué efectos tiene en nostros

Alabanza y adoración están dirigidas a Dios pero en nosotros también tienen un efecto beneficioso.

Nos transforma

Cuando alabamos nos concentramos en (Colosenses 3:2) ______________________________.

Esas cosas tienen las siguientes características (Filipenses 4:8): 

Al  poner  nuestra  atención  en  esas  cosas  y  no  en  las  de  la  tierra,  se  va  produciendo  una 
transformación (Romanos 12:2): 

Nos bendice

Si nuestra atención está dirigida a Dios y sus cosas, debemos saber que de Él proceden (Santiago 
1:17) __________________________________________________.

Hay una promesa muy interesante que dice que si nos ocupamos de las cosas de Dios, entonces Él 
(Mateo 6:33) _________________________________________________.

Una vida dedicada a agradar al Padre recibe Su cuidado especial.

Cuando nos juntamos a bendecir a Dios y apartamos un tiempo especial para Él, Él también aparta 
un tiempo especial para nosotros. ¡Sería una locura perdernos una audiencia de tales características!

Alabar y adorar a Dios es beneficioso por donde se mire. Agrada a Dios, nos agrada a nosotros y 
nos bendice en mas de una forma. No nos privemos de esta íntima y apasionada relación con Dios.

Esta semana podemos asumir un desafío doble:

1. Alabar a Dios en momentos que antes no hacíamos. Por ejemplo, en el transporte hacia el  
trabajo, al realizar los quehaceres diarios, etc. Verá que muchas cosas cambiarán en su día.

2. Realizar  una alabanza distinta,  mas  profunda y compromitida,  durante el  próximo culto 
general al cual asista. Dé un paso mas en la muestra de amor a Dios. Si nunca levantó las  
manos, hágalo. Si no se animaba a declarar su amor por el Señor en voz alta, puede hacerlo 
en el próximo culto. Decida incorporar una nueva forma de dar culto a Dios para la próxima 
vez que usted se reúna en la Iglesia. Sin duda sentirá la diferencia.


